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PANORÁMICA 
SOBRE EL CINE 
CANARIO 
ÚLTIMO 
e 0 11 e l estre no de Piel de cactus se 

• cierra e l último capítulo d e la 
". serie de largometrajes produc idos 

a la sombra de los J 500 M de Turis m o. 
Aunque se vislumbran a lg unos proyectos, 
hi stóricame nte se ha term inado 
un período de excepción, que difí­
cilmente va a repe tirse e n e l futu­
ro. Hasta la fecha , e l ci ne canario 
había ofrec ido una ex ig ua pro­
ducc ión, a partir de e mpresas indj ­
viduales, v isionarios que preten­
dían de una fo rma u o tra inic iar 
una elapa fructífera de produc­
ciones (E/ladr6n de g uantes blan­
cos, TIrmG, ClC.), pero que se estre­
ll aban por un lad o contra la indi­
ferenc ia de las ins tanc ias de poder, 
que podía n ha be r ay udado a estos 
cineastas, y po r otro con la de UJl 

público que parecía no de m andar 
este tipo de c ine. 

La fa lta de continuidad ha s ido 
una de las caracte rísticas del c ine 
hecho e n Cana rias. Inte ntos d e 
construir un c ine popular (Alma 
Canaria, L 945, El reflejo del alma, 
1956), pseudo his tó rico ( Tirm a, 
1954) o me lod ra m á tico-turís tico 
(Mara, 1959, Acomp6í'íam e, 1966), e igual­
mente, pe ro e n meno r medida, de hacer 
un c ine c rítico y socia l (Isla somos, 1978; 
El camino dorado, 1979; Guarap o, 1988; 
Los baúles del retomo, t 993), desde posi­
c iones más independ ientes. De todas estas 
películas, que la F ilmo leca Canaria está 
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inte nta ndo rescaLar, a l espectador actual 
canario (el que va pe ri6dicam e nte al c ine) 
ape nas le sonará Gua rap o (aunque pro­
bable me nte la generac ió n que e n su día 
apla ud ió la pelícuJ a - fue un éxito de taqui­
lla e n Tene rife -, ya haya dejado de ir a l 

c ine) y, e n ambie ntes más comprome tidos, 
la pe líc ula de M aría Miró. (¿Qué se está 
hac ie ndo pa ra q ue lodas estas películas 
e ntren a formar pa rte de l pa trimo nio c ul ­
tura l de todos los cana rios, por qué no se 
editan e n fo rma de coleccio nes como se 
hace con los libros?) 

.JOSE\' 1\1. VIL,\(iELll' 

Con una parte de los 1500 millones de 
la Vi ceconsejería de Thris mo, que ini ­
c iaJmc nteestaban destinados a la Te levisión 
Auto nó mica Cana ria, pudie ro n subven­
c io narse a lg unos proyectos de largome­
trajes y un montó n de cortos y series para 

la te levis ió n, la mayor parte de 
las c ua les nunca ha n llegado a 
verse. 

Esta inesperada caída del c ie lo 
de un m a ná q ue los c ineastas 
había n estado reclama ndo desde 
hacía unos pocos a ños, a través 
de la Asoc iación de Empresas 
de Producción A udiovis ua l de 
C anarias (AEPAC), fue recibida 
con júbilo. Las consecue nc ias 
no se hicieron espe rar. La pri­
me ra deel1 ~<; fue la huida e n des­
bandada de las productoras, con 
e l fin de di sfrutar de los dine­
ros, o lvidá ndose de mante ne r­
se juntos para encararse a los años 
venideros, a l después de , o para 
ex igir otro tipo de cond iciones. 

L a pre mura de la convocato­
ri a y, sobre todo la ditic uJtad de 
te rminar las pel íc ulas dentro de 
los plazos reque ridos (te nían 

que presentarse dentro de los presupues­
tos de l mi sm o a ño e n que se había publi­
cado la convocatoria), llevó a serios que­
b raderos de cabeza a las producto ras. 
O tro de los pro ble mas e ra la búsqueda de 
los dine ros necesarios para completar la 
producció n. a base de c réditos bla ndos. o 



 

  

de la asociación con Olras productoras. 
Aunque hubo dinero para todos (se trata­
ba de tapar bocas), el reparto no fue homo­
géneo. Los proyectos es trella fueron 
Moraría, un an liguo proyecto de Yaiza 
Borges; Mambí, el segundo largometraje 
de los hermanos Ríos, que se asociaron con 
CA RTEL S.A. (la productora de El perro 
del IIorlelallo y Ln pasión turca, entre 
otras) y buscaron ayuda en ellCAIC para 
su saga hi stóri ca; Fotos, del debutante 
Elio Quiroga, que era un proyecto ya en 
marcha (PIOl Films y Com uni cac ió n 
Intcgral); y La isla del injiemo, del tam­
bién debutante Jav ier Fernández Caldas. 
En menor medida, fueron subvencionados 
los filmes El! alglÍlI lugar del viellto, de 
Fernando H .Guzmán, y Piel de cactlls de 
Alberto Omar y Aurelio Carnero. 

La prod ucción de cortometrajes, en 
especia l El largo viaje de Rústico. de 
Rolando Díaz y El úllimo lalido de Jav ier 
Fernández Caldas, hab ía creado grandes 
expectativas. La calidad de estos filmes, 
avalada \Xlr los premios recibidos en vari os 
festivales, era la consecuencia de la madu­
rez de modestas productoras (La Mirada, 
Papi Producciones, Zodiac Films, e tc.) y 
de la gran preparación profesional del 
equipo que estaba detrás de cada produc-

ción (los directores de fotografía Juan 
Antonio Castaño y Roberto Ríos, la mOIl­
tadora Ma Dolores Pueyo, el director art ís­
tico Alfonso Ruiz, etc.). Todo reali zador 
de cortos lleva dentro un futuro largome­
traje, sueño que compartía con las pro­
ductoras canarias. 

L111amada zerolOlo iba a darles esta 0\Xlr­
tunidad. El estreno escalonado de todas 
estas pelícu las, en el transcurso de estos 
dos últimos años, a medida que las pro­
ductoras, en función de las dificultades habi­
das, iban terminando los fi lmes, ha per­
mitido que los espectadores, últimos des­
tinatarios de estas obras, estén en dispo­
sición dc valorar sobre el resu ltado de esta 
insó li ta experiencia, que ha propiciado la 
apari ción de ulla serie de películas cana­
rias en el panorama cinematográfico espa­
ño l, a pesar de las críticas al procedi ­
miento empleado para la concesión de las 
subvenciones y al nulo seguimiento que 
se ha hecho \Xlr parte del gobierno de cada 
uno de los proyectos. 

El resultado de cada filme, muy diferente 
en cada caso, es fruto de una serie de deci­
siones personales que cada uno de los rea­
li zadores lU VO que tomar en su momen­
to . La principal variable, que condicionó 
decisivamente el producto, fue la cantidad 

inicial recibida para cada proyecto, en la 
cual tuvo mucho que ver la trayec toria y 
solvencia profesional de los que estaban 
detrás de los proyectos (caso de los her­
manos Ríos) o del interés del proyecto en 
sr (las posibilidades de gancho turístico que 
podía tener la adaptac ión de la novela de 
Rafae l Arozarena). 

Dinero llama a dinero. Y las producto­
ras nacionales, al acecho de una primera 
partida económica que pudiese enganchar 
el resto, acudieron ráp idamente como co­
productores solventes. 

Los demás, con una canlidad de dine­
ro a todas luces insuficiente para "bordar 
los pmyectos, se vieron obligados a res­
tring ir los gastos al máximo y aprovechar 
los recursos disponibles, es decir, tirarde 
amigos y famili ares, cmlUrios o no, y, en 
el mejor de los casos, contratar algún téc­
nico o actor medianamente conocidos. En 
Piel de cactus, por ejemplo, se fichó a un 
director de fotog ra fía cubano, y en cuan­
to a los actores el protagonista era austrí­
aco y ella era una famosa actri z de cule­
brones venezolana. Nada que decir: el 
casling debe ayudar a encontrar los ros­
tros más adecuados y, como en el caso de 
La isla del il/fiemo, eran necesarios cier­
tos rostros inquietan tes. 
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La contratación de actores conocidos, 
aunque cara, es una operación rentable, 
ya que ayuda a eSlrenar las pelícu las, den· 
tro de un mercado con un competencia feroz 
con las majors americanas. Con la ayuda 
de un exhibidor local, todas las películas 
han tenido su estreno y, a excepción de la 
pe lícula de Fernando H . Guzmán, han 
compartido sa la durante varias semanas 
en algunos c ines de las islas. En algún lugar 
del viento, sin embargo, simplemente se 
exhibió un fin de semana. La súbita muer­
te del director había dejado la película en 
la última fase de producción. También 
había sido la única película, como hab ía 
sucedido en todas las anteriores de Guzmán, 
que había sido producida con un equipo 
enteramente canario, compuesto por las 
mismas personas. A pesar de los resulta· 
dos. Guzmán ha demostrado una y otra vez 
que e ra posible rea lizar largometrajes en 
Canari Hs, con presupuestos bajís imos. La 
proyección de l fi lme en un modesto fes­
tiva l de c ine catalán , la ha puesto en con­
tacto con otro tipo de púb lico, que ha 
reaccionado favorablemente . LH falta de 
canales alte rnativos de di stribución impi· 
de muchas veces que un de te rminado tipo 
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de ci ne pueda llegar a su público. Con la 
desaparic ión de G uzmán, parece que se 
ha truncado defin itiV'dmen leesta vía de pro.­
ducción de bajo coste, que podría facili · 
tar e l acceso a esta profesión de multitud 
de c ineastas con cosas nuevas que decir, 
a l margen de l c ine comercia l. 

La isla del infierno, cuando se estrenó, 
todavía no hab ía conseguido distribuidor. 
La corta duración del filme, apenas 80 
minutos, con a lgunas lagunas narrati vas 
de consideración y, sobre todo, la ambi­
gua adscripción a un género de termina· 
do, la hacen difíc il para su distribución 
comercia l. El fi lme bascula cntre e l c ine 
de aventuras y la comedia surreal . sin 
decidirse nunca por ninguna de estas posi­
bilidades, pero tampoco Piel de cac/us o 
Foros son películas que puedan fácilmente 
c las ificarse. 

La recepció n de F%s en el Festiva l 
Fantástico de Sitges desató un sinnúme­
ro de comentarios d iversos, especialmente 
por la insólita aparic ió n de la Virgen en 
ambientes urbanos actuales, y por el ex tra­
ño sentido del humor que impregnaba 
todo e l relato, de una forma de liberada o 
fortuita. En cua lq uier caso, FolOs fue muy 

b ien acogida por una parte de la crítica 
nacional ("se trata de /tilOS de losft/mes 
más personales y originales del reciente 
cine espaíiol" comentaba e l Periód ico de 
Cataluña, a raíz de su eSlreno) y rec ibió 
e l Pre mio a l Mejor Guión y una Mención 
Especia l del Jurado "por su voluntad de 
riesgo y capac idad de provocación y con­
troversia". 

Pero tanto La i.~·la del infierno como 
Piel de cae/us fracasa n, por motivos dis­
tinLOs, en e l momento de e nganchar al 
espectador. En e l pri mer c aso por una 
ausencia de guió n y en e l caso de Alberto 
Omar po r un guión excesivamente des­
hil vanado, a pesar de que fue e l resulta­
do de un trabajo de guió n e n un taller 
organizado por Source del Programa Media 
de la Un ió n Europea. Javie r Fernández 
Caldas. que había levantado tan tas expec· 
tativas, grac ias a sus vigorosos y expre· 
sivos cortos, como durante e l accidenta­
do rodaje en espacios natura les con dece­
nas de extras. trajes de época y escara· 
muzas con los g uanches, lle nó a sus acó· 
litas de una furi bunda decepció n. A pesar 
de todo, fue la película más v ista y resul­
tó un inesperado éxiLO local , q ui zás gracias 
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a una buena promoción por televis ión, 
con un pequeño trailerque reunía las mejo­
res imágenes del filme, sin guardarse nin­
guna. Este proyecto, que inicialmente había 
sido un documental sobre la venta de nati ­
vos de las Islas Canarias en un mercado 
de Cádiz. acabó convi rtiéndose en un lar­
gometrajede ficción y, de este modo, hizo 
realidad un sueño de Ca ldas: rodar él 
mismo lIna de aquellas pelícu las de aven­

turas de la serie B que tanto amaba. Pero 
claro, a pesar de que se trata de películas 
de bajo presupuesto, rodadas en una sema­
na y sin actores de renombre, no estamos 
en América sino en la periferia de la peri­
feria , y cualquiera de estas películas supe­
ran el costo de una producción española 
media. El rodaje se di lat6, como era habi­
tual en los cortos de Caldas, y finalmen­
te el dinero no dio pm'a más, faltando toda­
vía algunas secuencias que rodar. La solu­
ción: remontar e l mate rial y urdir una 
mínima historia con los planos existentes. 
El resultado es consecuencia directa de 
las condiciones de producc ión. Aunque 
también ex isten otros mode los e n la cine­
matografía europea, de los cuales se podía 
haber servido. p;:u'a construir su hi storia. 
Otros re ferentes, que no precisan de gran­
des andamiajes para remontarnos e n épo­
cas pasadas, como las reconstrucciones 
históricas de los hermanos Taviani , Bresson 
o Rhomer. 

En cambio, Alberto Omar sí se nutre de 
referentes c inematográfi cos más europe­
os, aunque tiene la ventaja de que su pel í­
cula es más actual, o, para ser más preci­
sos, atemporal. Omar parte de su mundo 
literario, el de sus cuentos. Pero, de una 

forma inte ligente, conscie nte de que no 
domina la narrativa cinematográfica, deci­
de por un lado codirigir con un hombre 
de cine, el director y productor Aurel io 
Carnero y, en otro orden de cosas, toma 
prestada una estructura del tipo " una h is­
toria dentro de otra", que es a l mismo 
tiempo una forma tanto lite rari a como 
ci ne matográfica, que le permite un cier­
to margen de man iobra, manteniéndose en 
terreno conoc ido. El inicio de la película 
es muy brillante . a la-manera del Resnais 
de Mariembad, con el desarro llo de un rela­
to e n dos planos parale los, a uno y otro 
lado del escenario de un teatro, la pareja 
que mira y la pareja que ac túa, un mundo 
reflejo del otro . Este paralelismo tie ne su 
correlato en la historia que cuenta e l viejo 

artesano, que parece suger ir un intere­
sante equívoco al no saberse en un momen­
to dado quién está contando a quién, qué 
historia está dentTQ de la otra. Pero, en todo 
momento consciente de su propio juego, 
Ornar pone una frase crucial en boca del 
contador de historias, cuando dice que las 
historias al final empiezan a crecer y a desa­
rrollarse por su cuenta, que es exacta­
mente lo que le ocurre a la película. Las 
var ias hi s torias. que proceden de una 
voluntad de adaptación suicida de algu­
nos cuentos de su libro COI/todos al atar­
decer, empiezan a divergir, y el especta­
dor, cansado de esperar que suceda algo, 
pierde interés en e l desarrollo del film. 

De Flor de cactus, como también de 
FOfOS, nos quedan las imágenes. urbanas 
y nocturnas, profundamente c inemato­
gráficas, de Santa Cruz de Tencrife y de 
Las Palmas de Gran Canaria, las cuales 
entran por derecho propio en e l imagina­
rio c ine matográfico de las islas. Un Iro­
vellil/g sobre la fachada del teatro Guimerá, 
por ejemplo, resulta tan cinematográfico 
como cualquier ca lle de Nueva York en un 
ti lmc de Scorsese o Woody A llen. 

No sabemos todavía cómo ha funcionado 
la operac ión de marketing puesta a punto 
por SOCAEM respecto al destino de la 
novela de Rafael Arozarena. No hay lugar 
e n es te apresurado artícu lo para contar 
los avatares de este proyecto, desde el 
momento en que, ya hace más de diez 
años , e l colectivo Yaiza Borges obtuvo 
los derechos de adaptación. Sólo decir 
que ex istió un proyecto anterior, a partir 
de un guión de Lola Salvador, que iba a 
ser coproducido con Gerardo Herrero, en 
régi men de coproducción con Alemania, 
Portugal y España, y ya se tenía el com­
promiso de distribución en casi todo el 
mundo pero que, por azares de la políli ­
ca, en aq ue llos momentos no interesó 
("¿Tie r.e algún interés turísti co?", tuvo a 
bien preguntar el Presidente de l Gobierno 
Canario, la misma persona que está ahora 
aupando el Canallmelllacional). Como ya 
en su momento SOCAEM subvencionó la 
preproducción de la pelícu la, reali zándo­
se un exhaustivo castiflg que reunió en SIC 
de Tenerife a todas las actrices canarias 
aspirantes al papel de Mararía, se convir­
tió mediante un acuerdo con Yaiza Borges 
e n coproductora, desplegando una curio­
sa operación, mediante la cual fi chó a una 
se ri e de personas del c ine con un c ierto 
prestigio (e l productor Andrés Santana, el 
director A ntoni o Betancor), que, aún 
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trabajando en la pcnfnsula, son canarios. 
con lo cual se presentaba la película como 
una película entemmente canaria. sin con­
tar prácticamente con nadie de las pro­
ductoras cananas a las cuales, por otro lado, 
se pretend ía impulsar medianle las sub­
venciones. 

Si n en trar en polémicas es tériles sobre 
las adaptaciones. estaba claro desde un Plin­
cipioqueel perfil dcAntonio Betancor no 
era el adecuado para transcri bi r la fuerza 
poética del libro de Arozarena en imáge­
nes ni el si mbolismo implíc ito de la mujer 
como isla, que recorre la novela de prin­
ci pio a fin , vertebrándola. El guión de 
Antonio Betancor huye de la adaptación 
fie l y opta por moderniza r la historia, 
actua li zándola para el espectador de los 
90, el imina personajes y reunifica otros 
(el viajero es el médico, el árabe es ahora 
un inglés), contex tualiza el relato (no por 
casualidad Bet;:mcor había adaptado Cr6nica 
del alba de Ramón Sender, otra novela que 
transcurría durante 1:.1 guerra civi l), cir­
cunscribiéndolo a unos pocos afios (e li ­
mi nando de raíz la evolución de Mararía 
y su conversión en la bruja de l pueblo, lo 
cual daba sentido a toda la novela) y reu­
bica escenarios (los turísticos La Geria, 
la Tierra del Fuego y Las Salinas). Pero 
la película resu lta híbrida y desangelada. 
El personaje de Mamría carece de la fuer­
za necesaria pan:¡ que podamos creernos 
que lodos los jóvenes se pe lean por ella a 
la sa lida del baile, a pesar de la buena 
idea narrat iva deque sea el médico el que 
va recomponiendo los pedazos de la his­
toria. No se ent iende la evolución del per­
sonaje dellllédico ni se justifica convin­
centemente el bru tal asesi nato de l preten­
diente (desechando la muerte a manos de 
todo el pueblo, idea mucho más dramáti ­
ca, y que envolvía a todo el mundo en un 
halo de culpa). El dramatismo de la muer­
te del nifio se pierde por el estéril este ti ­
cismo de la secuencia de Las Salinas . ya 
que está estructurada más en función dcl 
geometrismo visual que por las implica­
ciones e motivas de los pe rsonajes. 
Resumiendo, en la críti ca dominical de El 
país, Augusto M.Torres la saludaba como 
un "bello homenaje a Lanzarote". La gente 
de SOCAEM podía dormi r tranquila . 

Queda por rcseñar la última película de 
los hennanos Ríos. después de casi diez 
afios desde Guarapo, y después de dejar 
aparcado su proyecto americano de Sall 
Alltonio de Texas, que compondría con 

las otras dos una trilogía de la emigración 
canaria. Mambí, a pesar de la opinión de 
una parte de la crítica. y de sus defectos, 
que los ti ene, es, junto a Fotos. lo más 
interesante que nos ha dejado este perío­
do histórico de nuestro cinc. 

A pesar de que el impol1c dc la subvención 
fuese la mitad que la otorgada a Moraría. 
teniendo en cuenta que e l rodaje iba a ser 
cas i íntegramente en Cuba, los Ríos apro­
vecharon la necesidad de coproducirde los 
cubanos impulsados por las circunstan­
cias económicas que atraviesan, median­
te contactos personales con e llCA IC y a 
la existencia de un cierto acucrdo institu­
cional de colaboración entre los dos gobier-

nos. A pesar de lodo. hay que va lorar el 
gran esfuerzo de producc ión realizado. 
tratando de buscar un equilibrio. como ya 
hicieran en Guarapo. en la com,tilUción del 
equipo, entre personallécnico y artístico 
de las islas y foráneo, y que nonnalmcn­
te viene defi nido en las cláusulas de l con­
trato entre las vari as productoras que int.er­
vienen. Mambí es, a todas luccs, un paso 
adelante respec to a su anteri or trabajo 
pero, paradójicamente, no ha obtenido el 
beneplácito unánime del públicocollloen 
Guarapo. ni parece que se vaY,l a conver­
tir en una película tan popular como aq ue­
lla, probablemente porque no ha puesto en 
funcionamiento di spositivos cmocionales 
de identificación que subyacen en el pue­
blo canario, los cuales hubieran funcionado 
de muy disti nta manera en otro público si 
GIU/rOIJO hubiera tenido una di st ri bución 
comercial fuera de Canarias. Mambí. a 
pesar de que parte igualmente de linos 
jóvenes canarios que deben salir de las 
islas (en aquel caso impul sados por cir­
cunstancias socioeconómicas desfavora­
bles, en este obligados por la leva) , ti enc 
una proyecc ión más internacional y apro­
vecha adelmís la conmemoración del 98 
y los acontecimientos históri cos de aque­
lla época, entre los cuales res'l lt a la pér­
dida de las últimas colonias. 

Los hallazgos estilísticos y cita no gene­
ral de la pe lícula, deliberadamcnte dis­
tanciada y fría , qu izás hayan contribuido 
a la modcsta acogida del público cannrio, 
pero son a mi entender algunas de las vir­
tudes del filme: la bri llantez fotogénica de 
la isla de La Gomera en Guampo, que 
dcsv irtuaba In idea general del dmma de 
In em igración es aqu í sustituida por una 
fotografía npagada, dc tintcs negruzcos y 
dram:.íticos, que van COIl la histori a; la 
fa lta de definición ps icológica del prota­
gonista es estrictamente necesa ri a para 
que el personaje pueda adquirir el valor 
de signo, simbolizando a toda una gene­
ración de jóvenes arrastrados a pelear en 
una contienda política: la estnlcl ura zig­
zagueante del filme, lejos de ser un error, 
contribuye a crear una sensación de incer­
tidumbre que ayuda al espectador a fijar­
se en las claves históri cas que se plante­
an, impidiéndole una identificación dema­
s iado si mplista con los avatarcs anecdó­
ti cos de In natTación. En eSle scnlido, los 
henn~Ulos Ríos supieron rodearre de un C<lui­
po de expertos, especialmente en Cubn. de 
los que supieron aprovechar las indica­
ciones en cuanto a vestuario, ambicntación. 
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etc., dentro de las difíciles cond ic iones de pro­
ducc ión, y en e l g uión colaboraron cuatro guio­
nistas (entre e llos el cubano Rolando Díaz, actual ­
mente integrado dentro de la c inematografía cana­
ria), todo lo c ual resultó decisivo para encarar 
un período his tórico tan a lejado, espacial y tem­
poralmente, de nuestra realidad actual. La con­
tribución de los autores fue su adscripción gené­
rica al weMerl1, que Fernando Gabriel M artín ya 
anal izó en e l Suplemento Archipiélago literario 
de El día , cuando di ce: " la idea de frontera móvil 
y difusa, la colis ión de la razón de los dos ban­
dos, la cultura mesti za, la duda del héroe y su t:rans­
formación moral, el sentido iniciático de la vio­
lencia ... ", y que podemos comprobar s i estable­
cemos parale lismos con Peque/io gran hombre, 
por ejemplo, donde un c hi co blanco adoptado 
por los indios se de bate a lo largo de los años e ntre 
dos cu lturas; una estructura narrativa que pe rmi ­
te contar la historia alternativamente desde los dos 
punlOs de vista e n e l con fli c to. 

De las películas mencionadas, sólo M cunbf, 
Morada y Fa/os han tenido una distribución a nivel 
nacional , por el momento, aunque está a punto 
de este narse en Madrid La isla del infierno. Está 
claro que la fórmula empleada, la asociación con 
productoras nacionales, ha pennitido su laJ1Z<1.miento 
inicial. Queda por ver cuál va a ser su carrera comer­
c ial , e n funci6n de su aceptación por los espec­
tadores. Una buena producción implica la venta 
de la película antes de su realización. Es to lleva 
a comprom iso s, que pasa por contratar a actores 
conocidos que puedan atraer al público. 

Las otras tres películas han sido realizadas por 
productoras locales, una de ellas, la de Alberto 
Omar, creada expresamente para producir Piel de 
cactus, en asociación con la de Aurelio Carnero. 
En realidad , detrás de estas productoras no exis­
te una infraes tructura industrial, s ino tan sólo la 
fi gura jurídica que pe rmite esta actividad ci ne­
matográfica. Después de l gran esfue rzo, e mo­
cional y financ iero, que se ha tenido que desple­
gar para hacerlas, ahora falta conseguir el dine­
ro para estrenarlas, seguir invirtiendo tiempo y 
dinero. 

Otra de las disyuntivas que se plantean a c ual ­
quier realizador novel, como son e n la mayoría 
de los casos, es la de con lar con un guión con gan­
cho. Precisamente, gracias a un guión original, 
transgresor y mode rno, pensado para a un públ i­
co joven, Elio Quiroga consiguió que una pn:xluctora 
fuerte apostara por él. M ambí partía con la opor­
tunidad de presentarse como la película de l 98, 
como lo hiciera Ridley Scon con e l 500 an iver­
sario de la Conquista. Mm·aria , por otro lado, era 
el único guión que podía vender paisaje y cultu­
ra. Caldas optó por su película de aventuras, pen­
sando en poder converti rl a ráp idamente en una 
película de c ulto. Omar se decidió por una historia 

persona l, s in concesiones, soñando con un públi­
co inte lige nte. Fernando H. Guzmán pros iguió en 
su tarea, inic iada en Donde el cielo termina, su 
an terior largometraje, de re montar su fama de 
c ineas ta difícil y marg inal , buscando la acepta­
c ió n de un público mayoritario. 

Si difíc il es hacerse con un primer largometra­
je, conseguir una segunda oportu nidad es poco 
menos que imposible en un me rcado en e l que 
menos de la mitad de las pelíc ulas españolas lle­
gan a estrenarse con un mínimo de condiciones. 
Los pases en televis ión o su ex plotación e n vídeo, 
a lo largo de muchos años, van devolviendo una 
parte del dinero invertido. Elio Quiroga está pre­
parando su segunda pe líc ula , los hermanos Ríos 
piensan ya e n completar la trilogía. FresnadiJlo, 
por otro lado, está ultimando los pre paralivos 
para su primer largo, después del ful g urante éxito 
de Esposados. Pero s i los 1500 millones prete n­
dían pote nc iar las produc toras canarias, no lo han 
hecho por la vía de subvenc ionar largometrajes, 
si no re partie ndo e l dinero e n series televisivas, lo 
c ual ha permi tido c rear el subs trato de l que va a 
nutrirse la televisión autónoma como e ra , a fin 
de c ue ntas, su obj e ti vo. Tampoco todo e l pote n­
c ial humano y técni co de las is las han partic ipa­
do. Como directores de fotografía, tan sólo Robe.to 
Ríos intervinoen Un /ugardel viento. Juan Antonio 
Castaño, que ha hecho la fotografía de los mejo­
res cortos canarios (Esposados, El tÍlrimo ICIlido, 
La raya ... ), se tu vo que contentar con rodar una 
secue nc ia de La isla del infierno c uando e l direc­
tor de fotografía tuvo que marcharse al dilatarse 
el rodaje ... Los actores y actrices canarios, los com­
ponentes de los grupos teatrales is le ños, se que­
daron con las ganas de intervenir en Mamrfa. lncJuso 
e l cantautor Pedro Guerra tuvo que marcharse a 
trabajar fuera para pode r componer la música de 
una película canaria. 
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